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Las Conversaciones
A histor ia  nos cuenta de reuniones que se ver i f icaban en los salones de cul tas damas

francesas que eran a lgo maravi l loso por  su ref inamiento y cul tura,  y  muchas veces

sent imos envid ia de aquel la  época.  Ant iguamente en París  y  ot ros centros de cul tura

en Europa,  se reunían damas y cabal leros para d iscut i r  los asuntos pol í t icos mundia les,

conversar  sobre l i teratura,  c iencias y ar tes. , .  y  se consideraba un gran honor ser  del  número

de los inv i tados a c ier tos salones.
Pero como todo pasa,  pasó aquel  t iempo y poco a poco cambiaron de rumbo I4s

sbciedades,  porque es cosa cur iosa,  los males están en e l  ambiente,  como los microbios,  se

contagian de una manera ver t ig inosa y las d is tancias resul tan un mi to.  El  c ine,  e l  cabler  la

prensa,  los medios de comunicación han acercado las naciones y e l  mur ldo resul ta un

iuguete de las ideas.
Las costumbres se han paganizado,  e l  mater ia l ismo ha invadido todo y como resul tado

f inal  v iv imos en un m.undo casi  completamente desmoral izado.  Todo lo malo ondea en e l

ambiente,  como las corr ientes del  radio esperando cajas receptoras para desarro l lar  sus

inf luencias nocivas.  Se necesi ta una natura leza super ior  para rechazar todo aquel lo  que haga

descender e l  a lma humana al  n ive l  de los seres más despreciables de la  natura leza.
Aquel las reuniones socia les desaparecieron,  la  moda las reemplazó por  e l  c ine,  e l

teatro vulgar ,  los concursos de boxeo para las c lases in fer iores de la  sociedad,  y  así  la

cul tura quedó reservada sólo para las univers idades y nada más.  Si  a lguien se reune

excepcionalmente en e l  hogar,  hoy día,  es para tomar y jugar . , .  pero jamás para las l ides

de la cul tura humana.
Es de lamentar  que la cul tura desaparezca de los pueblos,  porque s in e l la ,  se l i rá  a la

completa derrota y se convert í rán las naciones en antros de inmoral idad y corrupción.  La

mente es a lgo que v ive,  que bul le ,  necesi ta donde desarro l lar  sus á las para emprender e l  .
vuelo hacia las regiones del  espír i tu .  Se necesi ta cul t ivar la,  a l imentar la,  como se cul t iva y

al imenta e l  cuerpo.  Y es por  e l lo  que consideramos de suma importancia las conferencias

que cul t iven e inst ruyanra los indiv iduos de todas las c lases socia les,  para que los países

no se vayan quedando atrás y en la  f i la  de naciones ignoran(es.  Es a los d i r igentes,  a los

hombres cul tos a quien compi te encauzar las sociedades por  rumbos cul tura les,  morales,

para que la patr ia  rec iba su f ruto.
Las personas verdaderamente cul tas,  in te lectuales,  se considerar ían tas personas más

infe l ices,  s i  su c laro ta lento no les d iera la  fac i l idad de conversar  de a lgo que interese,  que

dist ra iga a los concurrentes de qna ref inada reunión socia l .  Es muy t r is te jposeer una cabeza

fan vacía que no encuentre nada que deci r ,  s ino e l  fango que l levan en e l  a lma.  Nada más

vulgar  que los chis tes groseros,  que las f rases de doble sent ido,  nadalque indique la poca

o n inguna cul tura del  cabal lero que no guarda e l  debido recato en la  conversación f rente a

las señoras,  Si  es vulgar ís imo,  en reuniones sólo de hombres,  conversar  de una manera

vu lga r  e  i nmora l .  qué  d i remos  de  l as  reun iones  soc ia les  donde  e l  r espe to -a ' , l as  seño ras lha
desaparecido completamente ¿Qué expresión podríamos lanzar  a una dama que no se da a

respetar y que permite a los amigos expresiones vulgares y chistes groseros?

Suecr ic ión  mensua l
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Instru i rse,  cu l t ivarse,  leer  e l  Código Socia l  Moderno,  para no ignorar  lo  que todo

hombre cul to jamás debe o lv idar :  que la mujer  es la  madre,  es la  educadora de los h i jos y

que debe respetársele y enal tecer la como algo muy sagrado,  que no debe empañarse n i  con

la más l igera mancha y que más b ien debe e levársele a la  cúspide de todas las considera-

c iones .  .  .
Todos esoS cabal leros y damas que se reünen para conversar ,  deci r  ch is tes groseros

con doble sent ido,  son personas de.  una cul tura muy pobre,  sus conocimientos son tan

escasos que nb pueden sostener una conversación agradable s in recurr i r  a  Ia vulgar idad.
Si  hablamos de este del icado tema es porque nos lo  han supl icado var ias señoras

jóvenes a quienes los cabal leros han puesto en las mayoles angust ias por  su acostumbrado

rela iamiento en la  conversación.  Y lo  que más nos sorprendió fue saber que no sólo caba-

l leros,  s ino a lgunas señoras acostumbran también esta c lase de conversaciones y que son

señoras p iadosas.  éCómo se at reven a rec ib i r  a  Nuestro Señor en una.boca que es un foco

de corrupción por  todo lo que de e l la  sale? ¿No saben que su Cuerpo Sant ís imo no debe

entrar  s ino en et  corazón que es puro y l impio? Esas señoras a l  rec ib i r  la  Sagrada

Comunión s in preocuparse de su lenguaie,  profanan e l  cuerpo Sant ís imo de Jesús y no

es posib le que sobre e l las El  envíe sus bendic iones;  lo  que se at raen es Ia i ra d iv ina.

S/R,4 CASAL Vda. DE QUIROS.

I
l

f .La joven cristiana
en la escuela de Santa Teresita del'Niño Jesús.

PoT FRAY REMIGIO DE PAPIOL
(Mis ionero  Capuch ino) ,

N U E V A  E D I C I O N  R E F U N D I D A ,
A U M E N T A D A  E  I L U S T R A D A  C O N

CUATRO RETRATOS DE LA  SANTITA

Recib imos de la  Edi tor ia l  Pont i f ic ia :  Euge-
nio Subiraná.-Cal le  Puerta Ferr isa 14,  de
Barcelona,  este prec ioso l ibro.  Tuvimos e l
p lacer  de recomendar este mismo l ibro en
rRevista Costarr icense> y ahora lo  hacemos
de nuévo con e l  mayor entus iasmo, pues e l
v i r tuoso sacerdote.capuchino que v iv ió entre
nosotros,  Fray Remigio de Papio l ,  tuvo la
fe l iz  idea de aumentar  su precioso l ibro,  con
lo que ha ganado enormemente;  e l  est i lo  es
de lo más ameno que se puede leer ;  es de
esos l ibros que no se pueden deiar ,  una vez
comenzados.  Está dest inado a hacer  mucho
bíen,  no sólo a las madresr ,  s ino a las n iñas.
En é l  pueden encontrar  fuentes de v i r tud y

amor a Dios inagotables.

Los padres pueden verse en e l  espeio de
los padres de Santa Teresi ta,  para cornparar
s i  sus procederes en la  educación de sus

Resumen: Vida de fami l ia .  Creciendo en

eda{ y  v i r tud.-Huerfani ta. -Pureza Angél ica.

Divers iones y Relac iones pel igrosas.-Amor

Div ino.-Y tendr íamos que c i tar  capí tu lo por

capí tu lo,  para mostrar  toda la bel leza de esta
joya l i terar ia.

De la misma Edi tor ia l  que rec ib imos e l

L ibro de Santa Teresi ta,  rec ib imos:  A los

Jóvenes ,  FRENTE A  LA  V IDA.  Po r  Raú l

Plus S.  J .  Vers ión del  Francés.  Precioso l i -

br i to  que será muy út i l  a  los jóvenes que

no pasan por  la  v ida inconscientemente y

que t rabajan por  e l  adelanto espi r i tua l  de su

alma.  Resumen: Grandezas baut ismales.-For-
ta leza 

'de 
Alma.-Vi r tudes nécesar ias.  Este

magní f ico l ibro cont iene una.  ser ie de pen'

samientos admirables que harán ref lex ionar
mucho a los ióvenes d ichosos que 1o adquieran.

Snn.c C.  Vn¿, .  oe Qulnós.

U N  M I N U T O  D E  F I L O S O F I A

La soc iedad que perdona a  los  malos ,  per jud ica
a los  buenos.

\
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En provecho del Alma
Por PEDRO POVEDA CASTROVERDE

C.qpfrulo VII

NUESTRA V IDA CON EL  PROJ IMO

En el  t rato.con e l  pró i imo,  sé s incero,  pero
s in  imprudenc ia .

No quieras tener  secretos de ot ros;  pero,  s i
te  los conf ían,  guárdalos como depósi to sagrado.

.  La cur ios idad y e l  a fán por  conocer lo  que
no nos importa,  l leva aparejados muchos d is-
gustos;  hace perder  mucho t iempo y per judica
grandernente al recogimiento y fervor.

Sé muy igual  en tu t rato,
Ten gran c i rcunspección en e l  t rato con

personas de ot ro sexo.
Trata a todos con respeto.
Si  nosotros sabemos respetarnos,  también

nos respetarán los demás.
De la fa l t i  de respeto nacen otras muchas.
El  respeto no impl ica fa l ta  de car iño.
Que no ex is ta razón,  por  especiosa que sea,

capaz de hacerte irrespetuoso. ,
S i  tu  posic ión o cargos te obl igan a v iv i r

en medio de la  sociedad,  v ive en e l la  nada
más que lo est r ic tamente necesar io.

Vigí la te mucho,  a f in  de que v iv iendo en
medio de las gentes no te contagies de sus
maldades

Mira con f recuencia a l  Cie lo,  que es donde
está tu morada.

La gratitud nos atrae nuevos favores.

Clptru¡.o VIII

J U T C T O S

Ten presente que Dios Nuestro Señor no
juzgd como nosotros.

No está sano aquéI ,  que,  mirando a l  pró j imo,
cree s iempre ver le enfermo.

El  t iempo que p ierdes en pensar mal  del
prójimo, aprovéchalo en reformar tus costum.
bresr

Piensa b ien de todos,  en cuanto te sea po-
s ib le.

Procura qui tar  de t i  lo  que en ot ros te pa-
rece malo.

No  j uzgues  po r  impres iones .
No exiias del próiimo lo que tú eres inca-

paz de practicar.

(Coot inuác ión)

No des fác i lmente crédi to a cualquiera.
Haz s iempre buenas ausencias,
No te queies del  pró j imo,  s i  é l  no está

presente.

Jamás te pongas a t i  mismo .como modelo.
El  modelo per fect ís imo,  a quien todos he-

mos de imi tar ,  es Cr is to.
Ale ja de t i  la  suspicacia y v iv i rás t ranqui lo .
Antes de emit i r  un iu ic io recuerda que por

ése,  que ahora emites,  has de ser  tú juzgado
con e l  día de la  cuenta.

LIBRO IV

Se propone mdximas y advertencias para co-
nocer y adquirir las uirtudes, evitar los de-

fectos, que en la prdctica de las mismas son
posibles, y huir de los uicios,

CepÍrulo I

C A R I D A D

Cuando s ientas sed de bel leza,  d i r ige hacia
arr iba los o jos del  a lma,  y  verás la  hermosura
de Dios,  que es in f in i ta  y  s in mezcla de im-
pureza a lguna.

Cuando necesi tes amar mucho,  p iensa en
Dios y r inde ante su bel leza soberana tu co-
razón, todo é1,

Regula b ien tu celo,  s i  no quieres equivo-
car te.

Ten sumo cuidado con las impresiones de
simpatla y cariño, para que no degeneren en
afectos de no tan buena ley.

Ve en e l  pró j imo la imagen de Jesús,  y  así
amarás aún a los mismos enemigos.

No hay razón a lguna que nos re leve de
amar a l  pró j imo en Dios y por  Dios.

Pide a l  Señor por  tus pró j imos que es acto
excelente de car idad y amor.

No o lv ides a tos muertos,  y  e l los pedi rán
por t i ,  cuando estén en la  presencia de Dios.

Las faltas de caridad, aún las más leves,
ent ib ian e l  fervor .

Jamás des ent¡ada a l  odio en tu corazón.
Perdooa generosamente,  y  s in hacer  a larde

de e l lo .

;

t
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Preg .  ma

Sig . ra  Sara  Casa I

D i re t t r i ce  de l1a

JOSE DE COSTA

D.u VrucANo, 27 marzo  t954

n¡ Sv.l S¡,nr¡r¿,
<.> Preg .ma S ignora ,

L '  omagg io  de l l a  <Rev i s ta  Cos ta r r i cense>  o l t r e

che  con fe rmare  a l l ' .Augus to  Pon te f i ce  i  devo t i  sens i

d i  r ad i ca ta  e  p ro fonda  p i e tá  f i t i a l e  che  a l t amen te

ono rano  I ' an imo  de l l a  S .  V .  ,  G1 i  ha  a l t r es i  mo ' s t r a -

t o  1a  be l l a  e  f r u t t uosa ' f a t i ea ,  a  cu i .X l l a  da  t empo

ded Íca  I e  ene rg ie  d i  men te  e  d i  cuo re ,  que11a  c i oé

d i  d i  f  f  ond .e re  l a rgamen te  med ian te  1a  s tampa  pe ' r i o -

d i ca  i 1  pens ie ro  ca t t o l i co .

La  San t i  t á  Sua  s i  comp lace  d i  L l n  apos to l a to

cos i  neeessa r i o  a i  t emp l  nos t r i ,  e  augu ra  che  311a

come  pu re  t u t t i  que11 i  che  l a  coad Íuvano  ne l  pu -

bb l i ca re  1a  be11a  Rev i s ta ,  possano  raccog f i e re  sem-

p re  magg io r i  conso laz i on i  e  me r i t i  da1  l o ro  l avo ro

s I  u t i l ' e

A  t a l e .aubp ie i o  agg iunge  va lo re  1a  co rd ia l e  Be -

ned i z i one  Apos to l i ca ,  e t r e  imp lo ra  a l t r es i  su  t u t t i

1 ' aus i l i o  de l I a  g raz ia  ee les te .

Con  sens i  d i  d . i s t i n t a  s t ima  m i  con fe rmo

/  d i  Le i

dev :mo  ne l  S i . gno re

(  f  )  E .  caRD.  PACEDLT

V.  a  Qu i  ros

g$ ,ev i  s  ta  Cos  ta r r i  cense>

RI  CA
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Del Vat icano, a 27 de marzo de L934

Muy  d i  s  t i ng r¿ ida  seño ra :

31  homena je  de  1a  REVIS IA  COSTARRICENSE,  además

de  con f i rma r  a l  Augus to  Pon t f f i ce_1os  devo tos  sen -

t im ien tos  de  a r ra i gada  y  p ro funda  p i edad .  f i I i a l  que

hon ran  a l t amen te  su  esp Í r i t u ,  1€  ha  dado  a  conoce r

i gua lmen te  l a  be l1a  y  f r uc tuosa  t a rea  a  que  üd .

desd .e  hace  t i empo  eonsag ra  1as  ene rg ias  de  1a  men te

y  de1  eo tazón ,  a  sabe r ,  I a  d i f us i ón  amp l i a  de1  sen -

t i r  ca tó1 i co  po r  med io  de  1a  p rensa  pe r i ód i ca .

SU  SANTIDAD se  comp lace  en  un  apos to l ado  t an

neeesa r i o  en  nues t ros  t i empos  y  desea  q .ue  t an to  Ud .

eomo  tamb ién  t odos  cuan tos  1e  ayudan  en  l a  pub l i ca -

c i ón  de ' l a  be l1a  Rev i s ta ,  puedan  cosecha r  s i empre

mayo res  consue los . y  mér i t os  de  su  t an  r1 t i 1  1abo r .

Añade  va lo r  a  t a l  deseo  l a  eo rd ia l  BENDIC I0N

APOSTOLICA ,  que  imp lo ra  i gua lmen te  sob re  t qdos  e1

aux i l i o  de  1a  g rae ia  ee les t i a l

Con  sen t im ien tos  de  d . i s t i 4gu ida  cons ide rac lón -

me  rep i  t o

de  Ud

a fmmo.  en  e l  Seño r

.

: r ,  
E .  OaRDENAL PACI_LLr

D i s t i ngu ida  seño ra

Sa ra  Casa l  Vda .  de  Qu i rós
D i rec to ra  de  1a  REVISTA  C0STARRTCENSE

San  José  de  Cos ta  B i ca

I
i
I
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Aprobación y Bendición Apostólica
de SU SAI\TIDAD PIO XI

como amantes h i jas Terc iar ias de Nuestro Padre san Francisco de Asís nuesrro amory adhesión a l  sumo Pont í f ice es de Io más acendrado y entus iasta:  en El  vemos a l .  repre-sentante d iv ino de nuestro .Dlos,  así  es que todo lo que de Roma v iene es para nosotrosSagrado,  sus determinaciones son órdenes del  mismo Dios,  pues indudablemente es e lESPTRITU SANTO er que inspira ar Santo padre para ;"íu; . ;  rgi"Jl. l- i" poder esgrande porque es d iü ino '  Y t le  ot ra manera no se comprendería la  ex is tencia de El la ,  queinconmovib le ha res is t ido los ataques de sus enemigos Án er  correr  de los t iempos,  y  s iemprese mant iene fuer te y  serena como la barca de Pedro en medio de las fur ias del  océano.
El  Sumo Pont í f ice es e l  Soberano de la T ierra que t iene los mayores dominios extendidospor todo e l  mundo y cada día se aumenta e l  número de sus h i jos,  no t iene necesidad dearmas para defenderser  pues sus mejores armas,  son la fe y  e l  añor  que palp i tan en todoslos corazones de sus f ie les h i jos.  Y no sólo sus h i jos , . .p . tun a l  Sumo pont í f ice,  vemos

:o l  
p lT" . f  Q.ue hasta los más grandes soberanos de Ia t ier ia  que no perrenecen a ÍuesrraSanta Rel ig ión se s ienten fe l ices y honrados a l  ser  rec ib idos por  nuestno Santo y veneradoPadre;

-  .  
Bendi to sea Dios en todas sus Obras y sea aun más ensalzado y bendi to por  haberdejado organizada su Iglesia como la dejó, para que sus hiios pudiéiamos gozar siempre detener uf i  amoroso Padre en ra Augusta persona del  sumo pont í f ic"e.
Su Excelencia e l  I lust r ís imo y Reverendís imo Monsef ior  car los Chiar lo,  Nuncio desu sant idad en costa Rica,  tuvo la  f rneza,  más b ien la  Car idad de d i r ig i rse a l  vat icanopara que la muy humi lde labor  de Rsvisrr  CosrnnnrcnNse fuese aprobada y bendecida por

Su Sant idad Pío XI ,  bondad que sólo Dios puede pagar a l  d is t inguido y v i r tuoso represen-
t4nte de la  Santa sede y nosotros no sólo se lo  agradecemos de todo corazón,  s ino que lepe{ imos a Dios lo  haga un gran Santo.

La car ta que su Eminencia e l  Excelent ís imo y Reverendís imo Señor Cardenat  EugenioPacel l i ,  secretar io de Esrado de Su Sant idad,  que hoy r .nur*  
" i -h ; ; ; ;  

d ; - ; ; ; ; ; " r i r ,  nosha l lenado de gozo d iv inp porque la consideramos como Ia aprobación del  mismo Dios para
nuestra muy humi lde labor .

Los deseos de Su Sant idad no pueden ser  más paternales,  tanto para los suscr i tores
como para todos los que nos han ayudado,  ya sea monetar iamente,  como con su colaboración
inte lectual  y  enviándonos ar t ícu los sereccionados de sumo interés socia l .

Y nuestro muy quer ido y u.n. r rdo Santo padre,  no -sóro nos despa que rec ibamos
muchos mér i tos r  f1 !os por  e l  t rabajo que real izamos s ino que nos envía su 3ANTABENDICION APOSTOLICA e implora para todos e l  Auxi l io  de ta Gracia Celest ia t .

Puede rec ib i rse car ta paternal  más l lena de car iño y de bendic iones más grandes denuestro Santo Padre?

Al  'comunicar  a nuestros lectores tan fe l iz  mis iva,  nos es muy sat is factor io desear lesde todo nuestro cotazón que reciban con creces todas las bendiciones y gracias divinas que
Su Sant idad implora para nosorros.  r

Para terminar  nos es muy grato comunicar  que s i  hemos t rabajado con gran entus iasmohasta ahora,  cont inuaremos nuestra labor  con ruyo,  entus iasmo todavía:  esta Voz de a l ientoque nos ha l legado ha s ido la  voz d iv ina que nos d ice:  Adelante,  s iempre adelante. . .  sembrad,que  l a  buena  semi l l a  f r uc t i f f ca rá  en  tas  a tmas . . . que  
" " ; . ; ; , L ; ; ' ; ; ; " - ; ; . a  

dec i r  r odo  to
_,  :gue está contra las leyes d iv inas. . .  Dios bendice vuestra labor .
#;i-;

* -g\
J¿.1>*: 
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Siempre habíamos creido que hacía falta una revista para el hogar, que cual arniga ca-
r iñosa l legara no sólo a d is t raer ,  s ino también a l levar  inst rucc ión,  moral idad,  la  cr í t ica contra
todo lo malo que se haga en la v ida socia l ,  y  más que todo l levara fe y  amor a Dios.  Una
revis ta más espi r i tua l  que mater ia l ,  pues creemos que en los momentos actuales la  humanidad
tiene gran necesidad de cultivar el espíritu,

Mucho deseamos mejorar  nuestra rev is ta,  no lo  hemos podido,  pero esperamos que con
el  apoyo decid ido de los buenos cató l icos lo  haremos en no le iano día.

La prensa es poderosa para hacer  e l  b ien:  s i  as l  lo  comprendieran todos,  ser ía muy d i fe-
fente nuestra labor .  La general idad de los cató l icos no comprenden e l  deber de apoyar la
Buena Prensa Cató l ica,  no creen que se agrada a Dios propagando las buenas ideas,  comba-
t iendo las ma, las y también todo aquel lo  que está en contra de la  moral idad.

'  Hemos l ibrado campañas por  e l  b ien sociat ,  hemos t r iunfado en todas e l las,  e l  éx i to
obtenido,  ha s ido de Io '  más sat is factor io y  cont inuaremos en e l  camino,  con la mejor  buena
intención,  con e l -mayor patr io t ismo,  y  con los deseos más grandes de que no se ofenda a
Dios y se le  ame como El  mefece ser  amado.

Los f rutos los comenzamos a cosechar con la bel l ís ima car ta de aprobación y bendic ión
Apostó l ica y esperamos que esta bel la  mis iva será e l  comienzo de una nueva era de pros-
per idad pq{a nuestra rev is ta.

S¡nr C¡s¡ l  Vo.q. oe Qurnós.

l
I
;

rr,: i.:i- 
*f'*

Su Eminenc ia  e l  Cardena l  Pace l l i
Seoro tar io  de  Es tado de  Su Sant ldad,  qu ien  reuno a  su

€ l ran  ta l€n to  una v ¡ r tud  de  santo  adm¡rado de  todos  lo8

qu€ t l snon o l  honor ,do  conoceÍ lo ,

.  Excmo.  y  Rvmo.  Monseñor

d o n  C A R L 0 9  C H I A R L 0
Nunc io  Apostó l i co  én  Cent ro  Amér lca  a  qu ion  e l  Gob lorno
de la  Repúb l ioa  ha  t r ibu tado los  más a l tos  honoros  quo

ee lp  pueden rend i (  a  un  D ip lomát ioo ,
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Las horas serias de una joven
PoT CARLOS SANTAFE

De la mis ión actual  de la  mujer

Las c i rcunstancias especia les en que se
hal lan muchos países,  ind ican un obieto más
determinado a la  mis ión de la  muier ,  imponién-
dola obl igaciones especia les"  cuya natura leza e
importancia debe conocerr  ya que de como el la
las cumpla dependerá en gran par te e l  porveni r
de la  patr ia .  Si  los hombres hacen las leyes,
las mujeres,  puede deci rse,  

'hacen 
las cos-

tumbres;  y  s i  es c ier to que a la  larga,  las leyes
inf luyen sobre las costumbres,  no es menos que
las costumbres con e l  t iempo r igen las leyes;  de
manera que es d i f íc i l  pronunciarse sobre cuál
sea la acc ión más importante en la  sociedad,  s i
la  de las mujeres que forman las costumbres,
o la  de los hombres que d ic tan las leyes.

Es c ier to que un pueblo s in fe está inevi -
tablemente l lamado a pérecer  tarde o temprano,
porque,  así  los pueblos como los indiv iduos,
no pueden v iv i r  s in un pr inc ip io de v ida que
los anime y sostengai  y  no hay para una na-
c ión más pr inc ip io d-e v ida que la fe y  las
convicc iones re l ig iosas b ien arra igadas,  que
se ref le jen en la  legis lac ión y las costumbres
y den a su h is tor ia  un f in  g lor ioso y d iv ino.
Desgraciadamente iay!  la  fe se ha debi l i tado
entre nosotros y las verdades,  como dice e l
profefa,  se han d isminuido.  De esta d isminu:
c ión-resul ta una corrupción deplorable,  cuyos
progfesos,  en aumento s iempre,  deben a larmar
a todos aquel los que t ienen en a lgo todavía
la g lor ia  y  e l  porveni r  de la  Patr ia .

Y,  como consecuencia,  se ha debi l i tado
entre nosotros e l  respeto hacia la  mujer ,  lo
que sucede s iempre en los pueblos corrom-
pidos;  se desconoce su d ignidad puesto que,
estando su fuente en e l  c ie lo,  no puede e l la
ser  reconocida por  los que sólo v iven con
la mirada puesta en la tierra.

iQué d i ferente condic ión la  de la  mujer  en
la época de la  h is tor ia  en que la fe regía
toda la v ida y en la  que la incredul idad de
los t iempos modernos le  ha ganadot  En esa
época de fe,  la  mujer  era de la  sociedad como
un ser  de natura leza super ior ,  en quien res-
p landecía con un br i l lo  especia l  la  santa
imagen de Dios.  Aquel los hombres de h ierro,

costumbres y legis lac iones I levaban e l  se l lo
de aspereza conforme a su natura leza,  toda
vigor  y  energía,  esos hombres sabían,  a l  pe-
netrar  en sus hogares,  respetar  la  dulce de-
bi l idad de la  mujer  y  reconocer cuanto de
grandeza y de poder se ocul ta bajo cuerpo
tan f rági l  y  organismo tan débi l .  Bárbaros
fuera,  en sus expedic iones y aventuras,  des-
p legaban con e l la  y  gustaban a su lado todos
los encantos de una c iv i l izac ión verdadera-
mente cr is t iana.  Reinaba e l  hombre en los
campos y en las asambleas,  la  mujer  re inaba
en e l  hogar y  la  fami l ía .  La v ida públ ica per-
tenecía a aqué| ,  a  ésta e l  d i r ig i r  por  sus con-
sejos y gobernar  por  su in f luencia toda la
v ida domést ica o p l ivada;  y  su acción,  lenta
y b ienhechota a la  vez,  t r iunfó a l  f in  de las
rudas costumbres de aquel la  época e h izo
prevalecer  en las legis lac iones y costumbres
el  espír i tu  de abnegación y sacr i f ic io .

Hoy sucede lo contrar io .  
'E l  

hombre en-
cuentra y gusta fuera del  hogar todas las
venta ias de unqciv i l izac ión a menudo f ic t ic ia
y corrompida.  Lo absorben los in tereses de
la v ida públ ica y e l  cu idado de sus negocios;
devorado por el orgullo, roído por la avaricia
y la  envid ia,  desconoce los ' l ími tes de dus
deseos y esperanzas terrestres;  y  l lega a su
casa a fastidiarse y cansar a los que se ven
obl igados a v iv i r  con é1,  Ha gastado durante
el día todo lo que tenía de Íuetza y vida en
la in te l igencia y eD el  corazón y sólo úae ^
la fami l ia  e l  vacío y e l  agotamiento.  JQué
puede hacer una mujer  en estas c i rcunstancias?
lqué par t ido tomar? Si  por  lax i tud,  por  i r is-
t in to o por  e lecc ión,  s igue e l la  a su mar ido
en los días en que su v ida se d ispersa,  nada
habrá entonces equi l ibr io  a este predominio
de los intereses materiales, acabarán éstos
por absorber  e l  a lma por  completo,  s in.  dejar le
un deseo o una esperanza que la e leven por
sobre la  t ier ra.

iQué de fami l ias hay que no esperan nada
después de esta v ida,  que no s ienten nunca
la necesidad de d i r ig i r  una mirada a l  c ie lo,
de reposar en la  orac ión y en los pensamientos
santos de la  ingrata labor  y  de las miser ias
a que está e l  hombre condénado aquí  abajo!

ii
1l
1l
T .
f

i

a quienes la Íuerza lo era todo, y cuyas
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Tan pronto '  como la muier  p ierde valor  y
renuncia a la  mis ión subl ime a que Dios la
ha dest inado en la fami l ia ,  los pr inc ip ios cr is-
t ianos desaparecen y una especie de barbar ie
se in t roduce y se f i  ja ;  barbar ie tanto más
funesta que la de los pueblos a quienes no
ha s ido dado gozar  de los benef ic ios de- l  cr is-
t ian ismo, cuanto que e l la  se a l imenta de todos
los v ic ios de una c iv i l izac ión f ic t ic ia  y  ref inada
y de todos los recursos que ésta pone a su
disposic ión.

Mas s i ,  para seguir  la  voz de su conciencia,
y conservar ,  en cuanto sea posib le,  un des-
te l lo  del  fuego sagrado,  la  muier  se acerca a l
c ie lo más y más a medida que e l  mar ido se
arraiga en la tierra; qué de luchas y combates,
cuántos destrozos resul tarán quizá de este
desacuerdo y de esta oposic ión!  éNo perderán

sus palabras y sus e iemplos mucho de su
'  in f luencia y de su peso,  contrar iados como se

verán por  la  tendencia y la  d i recc ión del
mar ido tan opuestas? Porque,  desgraciada-
mente,  por  la  corrupción de nuestra natura leza,
lo  que nos inc l ina hacia la  t ier ra t iene con
frecuencia más poder sobre nosotros que lo
que nos d i r ige hacia e l  c ie lo.  lQué de dolo-
res,  angust ias y lamentos,  de que sólo Dios
es test igot  iQué de muieres desconsoladas
por lo inúti l de sus esfuerzos y cuyo co'razón
es un abismo de dolor  y  un como mar de
lágr imas!  Pués r r ¡ ientras más comprende una
müjer  lo  que es grande,  y  mide e l  prec io de
lo que es hermoso,  más le cuesta res ignarse
a ver  los seres más quer idos encerrarse en
el  c í rcu lo estrecho y miserable de los p laceres
de la t ier ra y o lv idar  (que no sólo de pan
vive ,e l  hombre s ino de toda la palabra sal id 'a
de la boca de Dios>.  Es así  como la v ida de
fami l ia  tan dulce para las a lmas que t ienen
sent imientos comunes e levados y que pueden
agruparse en unos mismos santos pensamien-
tos;  es así  como las costumbres que no pueden

formarse en la  fami l ia  dejan poco a poco
puestos a las costumbres,  inst in tos,  conven-
ciones, hábitos ficticios, que no tienen rai-
gambre en la  verdadera natura leza del  hom-
bre,  que no t ienen objeto n i  re lac ión a lguna
con su verdadero f in  y  d isminuyen su ener-
gía pr imi t iva,  su jetando su v ida a fórmulas
capr ichosas y a un arb i t ra je humi l lante.

Una vez destru idas las costumbres,  la  leg is-
lación no tarda en corromperse, y el exceso

del  mal  se hace ta l  que los,  hombres más
oonf iados y más d ispuestos a esperar  no ven
ya n ingún remedio.  Las cosas,  a Dios gracias,
no han l legado aun entre nosotros a ese punto,
pero,  jg5ps¡aremos,  para remediar  e l  mal ,  a
que éste se haya hecho i r reparable? Y quién
podrá negar que ya es grande entre nosotros?

La mis ión de la  mujer  no ha s ido,  por  lo
tanto,  ta l  vez en époóa a lguna,  n i  más grande
ni  más d i f íc i l ,  puesto que e l la  t iene por  obieto
impedir  Ia  invasión de una barbar ie,  resulJado
de la corrupción de las costumbres y de la
depravación de la  in te l igencia;  conservar  la
fe y  las esperanzas que de e l la  der ivan,  entre
un pueblo incrédulo y a l  cual  lo  absorben
Ios in tereses de la  t ier ra;  dar  a la  v ida de
fami l ia  e l  puesto que debe ocupar y  la  im-
por tancia que debe tener ;  reformar las cos-
tumbres por  una acción lenta pero cont inuada
y preparar  de este modo la reforma de las
leyes y hábi tos socia les.  Si  es f ie l  a  esta mi-
s ión,  la  sociedad podrá salvarse y renovarse
en e l la  e l  pr inc ip io de v ida ya debi l i tado.
Mas s i  Ia  mujer  se deja arrastrar  por  e l
torbell ino que ameriaza invadirlo todo, si
abandona su in te l igencia y su corazón a las
pasiones que devoran a los hombres y agotan
su act iv idad,  no.  tendremos salvación s ino por

uno de esos mi lagros de la  Providencia con
los que no debemos nunca contar '  pofque
no es así  como Dios gobierna las cosas de '
es te  mundo

In

Don Juan Rafael González Soto
Muy sent ida ha s ido la  muerte del  cu l to

caballero don Juan Rafael González Soto.
Dedicado a las faenas agrícolas consagró su
vida a l  t rabajo y a l  cu idai lo  de su hogar
donde numerosos h i  jos hacían su fe l ic idad.

Para su muy apreciable esposa doña Angeles
de Gonzí,lez y para nuestfa querida amiguita
y suscr i tc i ra 'de esta rev is ta la  señor i ta  Hi lda\
González enviar'nos nuestro más sentido pésame
y pedimos porque Nuestro Señor derrame
el  consuelo y res ignación cr is t ianas para sufr i r
la  pérd ida de tan amoroso padre.  También
enviamos nuestro pésame a toda la muy apre-
c iable fami l ia  González Soto.

a

I
a

I
I
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- iHola,  señor Cura! . . .  ¿Qué v ientos le  t raen
a mi casa?...

-éVientos. . .?  p lv ida Ud.  que no se mueve
la hoja de un d,rbol sín Ia uoluntad del
CriqdorI

-No lo o lv ido. . .  S i  justamente de eso nos
habló Su Reverencia en la  p lát ica del  domingo. . .

-Pero la  voz del  Min is t ro de Jesucr is to
es,  para sus oveiaS,  casi  s iempre)  yoz que se
pierde en el desierto.,.

-En nosotras no,  Padre. . ,
:éQue no?. . .  éMe da Ud.  permiso para

que le pruebe lo contrar io ,  en esta misma
reunión,  ya que veo bquí  a Hi jas de María.
socias del  Aposto lado, i  una Carmel i ta ,  dos
guardias del  Sant ís imo?. . .

-Pues,  con todo gusto:  Yo y mis conter-
tu l ias cerraremos e l  p ico y ¡a esperar  la  pr i -
mer.a andanadal . . .

-Pues,  iábrese e l  fuego! . . .  Hal lo  en e l  es-
caparate de su t ienda,  en lugar  muy v is ib le,
la  hoja anunciadora de un teatro,  en e l  que
se  t ra ta rá  <de  l os  Méd icos  Inv i s i b l es> . . .  Hay
en ef la  los ret ratos de dos estre l las de c ine,
las que casi  están en cueros. . .  Sobre esa mesa
está una rev is ta con poesías l lenas de lu lur ia
y láminas asquerosas. . ,  rev is ta a que hace
pendant  ese l ibro sobre e l  Dest ino,  obra que
está p lagada de herej ías,  que b lasfema contra
nuestra Religión, que llama moralistas idiotas
a nuestros ins ignes Maestros San L igor io,
Bi l lnar t ,  V i l lada,  L iberatore,  León XI I I . . .  No
fa l tah dos.  e iemplares dq d iar ios,  uno de los
.que ihace ya mucho t iempot  t iene campaña
abier ta en defensa de las ideas de Marx,  de
Moscú,  de la  unión de hombres y muieres
sin necesidad del  matr imonio re l ig ioso;  esos
papelgs se ufanan de l lamars.e l ibera les. . .
CEstará todo eso b ien en una fami l ia  cató l ica?

-CDe modo que hago mal  en permi t i r  que
pongan en mi  casa esas h i jas de teatro? '

-Por  de contado;  hay en e l lo  una coope-
ración éNo repiten Uds. que hechor y con-
sentídor penan ígualP

-éY ,no podemos creer  en los r i léd icos
ihv is ib les?

-Nuestro Catecismo habla de espíritus in-
uisibtes que estdn a Dios alabando; cle Angeles
buenos y de Angeles malos. éCuáles de estos

-
I
-

t '

;
I

Charlando
P o r  A .  C . y  F .

espíritas son aludidos en la hoja que los re-
comienda? . . .

-Ya voy v iendo más c laro . . .éY const i tu-
yen pfopaganda fea los retratos de las ¿súr¿-
I Ias| . . .

*Apelo,  mi  señora,  a su cr i ter io  de mujer ,
de esposa,  de madre:  éDejar ía Ud.  que una
de sus n iñas se presentara ien públ ico,  señora,
en.  p leno teatro!  con un t ra ie de bañista
(Palm Beach).

-  iNunca !
-Y permi t i r ía  que así  ret ratadas c i rcu laran

por e l  mundo,  50,000 fotograf ías de las mismas?
- iJamás!  iJamás! . . .  CY también las poesías?. . .
-JPues no recuerda Ud.  que oyendo a l

Demonio d is f razado de serp iente,  se perdió
la pr imera mujer  y  v iendo que e l  f ruto vedado
e ra  he rmoso ,  cayó  e l  p r imer  hombre ,  y  só lo
la  sanda l i a  de  Jud i t h  en loquec ió  a  Ho lo fe rnes ;
y e l  haber mirado a Dina,  fue la  ru ina de
Hemor ;  y  e l  con temp la r  a  l as  <h i j as  de  l os
hombres ¡  f ue  I a  t r ampa  de  l os  h i j os  de  D ios? . . .

-Con que Ia buena prensa;  la  mala prensa. . .
-Sí :  eso es lo  que Ros l leva a la  ru ina.
-Esos que escr iben los per iódicos por  lo

general ,  n i  son f i lósofos,  n i  teólogos,  n i  quí-
micos,  n i  soció logos,  y  no le  abonará e l  éx i to
a n inguno de e l los s i  fuera exarninado por
una tefna de nuestros Sacerdcf tes. . .  No sé
necesi ta un año de estudios especia les para
sa l i r  hecho  un  pe r i od i s ta  de  l os  de  sconsumo
nac iona l . ¡  Pe ro  hacen  l a  op in ión ,  obedecen
la consigna del  maestro Vol ta i re;  mintamos,
míntamos, que mintíendo mucho, mucho lo-
grqmos. . ,  E l  maestro Ferrer  (s in más n i  menos
no era n i  s iquiera una medianía,  examinados
los versos y escr i tos que deió en la  pr is ión
vese por  e l los que no era capaz de regentar
una escuela de tercera c lase,  pero fue e l .
causante de aquel la  matanza en Barcelona
conocida como la semano.  t rágica, . .  Sacco y
Yanzzeti eran obscuros pero como los alzatan
sobre e l  pavés,  hasta ocasionaron una rec la-
mación de la  d ip lomacia. . .  Farabundo Mart í
no había hécho carrera pero lo  que logró
este maestro (así lo apell idaron algunos de la
Univers idad)  ha quedado escr i to  con sangre en
lzalco,  San Salvador,  Sonsonante,  Nahuizalco.
Santa Tecla,  Juayúa,  Salcoat i tán. . .  Cuidado,
señora;  no seamos cómpl ices del  mal ;  pero
trabajaremos por  Jesús.

\De EI DebLte)
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Recetas de Cocina
A cargo de doña DTGNA CASAL DE soLARI, profesora graduada en Bruselas

SANCOCHO -
Dos libras de rabo de res, una pata y una

oreja de cerdo,  dos l ibras de cabeza de ter-
nero,  dos cebol las,  dos ro l los de zanahor ias
t iernas,  se is  nabos morados.-Se lava la  carne,
se par te en pedazos y se pone a cocinar  con
suf ic iente agua,  unas dos horas,  espumándola,
luego se le  pone la sal ,  p imienta y las legum-
bres peladas y par t idas en cuatro y se deja
cocinar  unas dos horas más.  Se pone la carne
en,un p latón y las legumbres a l rededor y  se
si rve.  Este p lato acompañado de papas,  sea en
puré o como se quieran y a lgunas f rutas,  cons.
t i tuye un a l imento completo.

.  LENGUA-  DE RES A  LA  ITAL IANA

Se lava b ien la  lengua s in la  raíz  y  se pone
a cocinar en poquita agua fría, con cebolla,
cuatro c lavos de o lor ,  p imienta,  laure l  y  tomi l lo
y dos d ientgs de a jo pelados y majados,  cuando
suel ta e l  pel le io se pela y se le  agrega a l
caldo poqui ta sal  y  se cont inúa cocinando
hasta que la lengua esté b ien suave.  Se pone
a cocinar  en agua con sal  una l ibra de maca-
rrones par t idos en pedaci tos de un decímetro
de largo,  cuando están suaves,  se ret i ran del
fuego;  en una sar tén grande se pone una buena
cucharada de mantequi l la ,  cuando h ierve se
echan los macarrones b ien escurr idos,  dándo-
les vuel ta con una cuchara y espolvoreándolos
con un cuar to de l ibra de queso colorado y
ra l lado.  Se colocan los macarrones en un p la-
tón, la lengua se parte en tajaditas delgadas y
se coloca en e l  p latón a l  lado dc los maca.
r rones,  dándole la  misma forma que tenía;  en
la par te más gruesa de la  lengua se coloca un
.buen ramo de perej i l  para adornar la,  A la

salsa se le  qui ta un poqui to de la  grasa,  se le
agrega caldo o agua h i rv iendo y se deja her-
v i r  un poqui to,  se cuela,  se prueba para sa-
ber  s i  está buena de sal ,  se echa en la sal -
sera,  la  que ha s ido calentada con agua h i r -
v iendo,  y  se s i rve a l  mismo t iempo que la
lengua.

P U D I N G  D E  S E M O L A

Se pone en e l  fuego en una cacerola una
bote l la  de leche con un poqui to de sal ,  cuando
hierve se le  agrega poco a poco y meneán.dola
constantemente con una cuchara,  un cuaf to
de l ibra de sémola de la  f ina.  Se deja herv i r
mov iéndo la  cons tan temen te  du ran te  c i nco  m i -
nutos,  se Ie agrega un cuar to de l ibra de az( t -
car  y  se cont inúa h i rv iéndola y meneándola
durante c inco minutos más,  se ret i ra del  fuego
y se enfr ía moviéndola y se Ie agrega la cás-
cara de un l imón verde ra l lado.  Enseguida se
le agregan t res huevos b ien bat idos y mez-
c lándolos b ien,  una onza de cor intas lavadas;
se unta un molde (de tubo en e l  centro. )  de
mantequi l la  y  se espolvorea de har ina,  se l lena
con lo preparado,  se pone en baño María y
se mete a l  horno b ien cal iente hasta que esté
dorado.  Se ret i ra del  fuego,  se deja enfr iar ,
se saca en un p latón y se s i rve con a lguna
crema o s i rope de f rutas.  Muy boni to queda
dejando la v íspera en agua un cuar to de l ibra
de a lbar icoques;  a l  d ía.  s iguiente se pone a
herv i r  en la  misma agua hasta que estén un
poqui to suaves,  se les agrega un cuar to de
l ibra de az icar ,  se deja herv i r  un momento
procurando que queden enteros,  se colocan a l -
rededor del  puding y.éste se baña con e l  s i -
rope que queda.  Se s i rve b ien f r ío .

b
I

Pesquefia Germania
Frente a l  Palac io Nacional  en la  par te baia del  Hote l  Europa,  pueden las señoras com-

prar con toda confianza pescado fresco, transportado de Puntarenas en refrigeradores espe-
c ia les y expendido aquí  con los métodos h ig iénicos modernos.

Rgvlsr¡  CosrnRnlceNsn publ ica sabrosís imas recetas para que las suscr i toras puedan
aprovechar dar  en sus hogares un a l imento necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís imos.

,TELEFONO A lA r
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Consejos alimenticios
Recomendamos muy especia lmente la  ensa-

lada verde:  cont iene muchas sales nutr i t ivas
y pr inc ipalmente e l  h ierro que es lo  más re-

comendable para las personas anémicas '  La

ensalada es a lgo maravi l loso para la  salud,
pero es necesar io preparar la.con l imón en vez

de v inagre,  pues e l  l imón le agrega valores

nutr i t ivos y es más sano'
Las legumbres verdes.  Todas cont ienen sa-

les nutr i t ivas y por  consiguiente añaden valor

nutr i t ivo a la  sangre.  Para no perder  e l  va lor

de las sales es necesar io no cocinar las dema-

s iado y ser ía meior  cocinar las a l  vapor que

herv i r las en e l  agua.
Las legumbres verdes deben ser  cuidadosa-

mente l impiadasr  y  cocinar las en agua con sal .

Casi  todas las legumbres combaten la const i -

pación.  Aconseiamos a las personas que pa-

decen de reumat ismo, d iabetes y las personas

demasiado gruesasr  las legumbres verdes:  cons-

t i tuyen e l  
'meior  a l imento s iempre que sean

convenientemente PreParadas.
El  agua de las legumbres.-Hay muchas

personas que botan e l  agua donde se han coci '

nado las. legumbres,  lo  que es un errorr  pues

esa agua cont iene gran par te de sales nutr i '

t ivas de las legumbres.  Se puede emplear  esta

agua para la sopa o para las salsas. Por eiem-

plo,  e l  agua donde se cocinan-  las lente jas es

muy ef icaz para combat i r  las lombr ices en

los n iños.
Espinacas.-Las espinacas p icadas son muy

diger ib leS y no lo  son tanto cuando no se p i '

can b ien.  Son magnÍ f icas para la  const ipación '

Y se le  puede dar  muy b ien a los n iños,  pero

hay que preparar las convenientemente para

que no p ierdan las sales nutr i t ivas.  Se acon'

seja comer las a los anémicos por  la  gran can-

t idad de h ierro y fósforo que cont ienen'

Papas.-Comemos mucha papa y como es

más recomendable es en puré;  s i  se les agrega

leche y mantequi l la  son rht ry  a l iment ic ias y

más s i  se s i rven con a lguna carne.

Las papas no son tan a l iment ic ias como se

lo imagina uno'  excepto cuando son prepafa-

das en puré '  Se aconsejan a las persanas f la-

cas.  Las papas asadas con cáscara son muy

recomendables a las personas un poco gordas,

pues dan la sensación de sat is facc ión y s in

embargo no engordan demasiado.

Liberia Rovere y Oddino y Eduardo Cocci
val iosos para apl icar los en la  enseñanza de

la lectura.
La d i reóción de maestros tan admirables y

dedicados a su min is ter io  es:  2769 Tronador,

Buenos Aires '  Argent ina,  Amér ica del  Sur '

Aprovechamos esta nota bibliogtáfrca para

enviar  nuestras s inceras fe l ic i tac iones a los

dos talentosos maestros argentinos y un sa-

ludo muy afectuoso ) ¡  nuestro agradecimiento

S¡,n¿, C. Vne. ne Qutnós'.

Nuevo hogar
Recib ieron la  bendic ión del  Sacramento del

matr imonio e l  muy inte l igente L icenciado don

Manuel  Isaac Ugalde y la  v i r tüosa señor i ta

Beatr iz  Casta ing '  Deseamos 
.para 

e l  nuevo

hogar una d icha no in terrumPida.

l
]l
I

Estos dos maestros argent inos han tenido

la amabi l idad de enviarnos con f ina dedica-

tor ia  su ADMIRABLE obra pedagógica.  <AseI-

RAoIóN),  l ibro de lectura para pr imer grado

infer ior ,  aprobado por  e l  Honorable Conseio

Nacional  de Educación de la  Argent ina.

Este l ibro está prec iosamente i lust rado por

A.  De Angel i ,  Io  que const i tuye un verdadero

éxi to para la  enseñanza de ta lectura:  los

niños t ienen cómo dis t raerse y aprenden
gozando.

Como obra pedagógica,  es a lgo tan supe-

r ior  que los e logios que pudieran hacerse de

él resultarían pobres para una obrita tan com'

pleta destinada a facil i tar la enseñanza de la

lectura de una maneia c ient í f ica.  El  l ibro está

preciosamente editado y en él encontrarán los

verdaderos apóstoles de la enseñanza tesoros
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La Conversión de Eva Lavalliére
Tengo a menudo la idea de que estoy aquí

m ien t ras  t an to ,  y  que  después  D ios  me  da rá
una  ta rea  que  cump l i r ,  Hacemos  buenas  l ec -
iuras;  todos los días la  señor i ta  Caplat  nos
hace una hora de inst rucc ión re l ig iosa;  es aten-
t í s ima  con  noso t ras ,  ha  tomado  a f i c i ón  a  nues -
t ras a lmas,  conoce nuestra h is tor ia  y  la  igno-
ranc ia  en  que  es tuv imos ;  como  a  n iños  peque -
ñi tos nos expl ica e l  catec ismo y la  re l ig ión;
sa l imos  de  su  p ieza  ha l l ando  s iempre  l a  ho ra
muy demasiado breve y con una enseñanza
nueva cada vez.  Esta señor i ta  hace todo esto
de la manera más desinteresada y por  amor
al  pró j imo,  lo  que para nosotras dos es un
bel lo  y  provechoso e iemplo.  A Leona todos la
quieren aquí  por  su juventud y la  s impat Ía de
su  f resco  semb lan te .  Le  hace  mucho  b ien  sen -
t i rse mimada,  pobre chicuela que lo ha s ido
tan poco hasta ahora.  Estamos mejor  la  una
con la ot ra por  lo  misrno que estamos más
independientes una de la  ot ra.  Dentro de poco
rato i remos a confesarnos con e l  señor André,

Esas son todas las not ic ias,  quer ido Padr ino;
de  Juana ,  nada  he  rec ib ido  aún  y  l o  que  haya
de  nuevo  de  es te  l ado  se  l o  comun ica ré  l uego .
Le he mandado agua de Lourdes por  la  Esta-
c ión de Nuestra Señora de Oé.  Aguardo e l
Sagrado Corazón y los l ibros.

Le envío mi  más afectuoso recuerdo v e l
de Leona también.

Eva Layall iére.

t
Nov iembre .

Quer ido Padr ino:

Acabamos de hacer  nuestra recogida de leña
seca;  las hermanas nos d ieron permiso para
el lo ,  y  así  que nos vamos a calentar  como
los pobfes con la leña que recojamos,  eso sí
que e l los por  necesidad absoluta y nosotras,
no. Leona goza de esta tarea; mañana lavatá
nuestra ropa;  le  permi ten todos estos t rabajos
y está en sus g lor ias.  Las hermanas son de
una  bondad  i ndec ib le  y  es to  nos  conmueve
profundamente.  La señor i ta  Caplat  nos ha
con tado  que .Ud .  l e  hab ía  mandado  a  i a  Supe -
r iora una palabra de agradecimiento por  lo

( C o o t i n u a c j ó n )

bien que nos había acogido;  con toda e l  a lma,
quer ido Padr ino,  se lo  agradezco;  esto es tan
de Ud. ,  s iempre d ispuesto a serv i rnos y a pro-
te i ¡ernos;  e l  buen Dios seguramente se lo
pagará.

Quer ido Padr ino,  voy a pedi r le  un serv ic io.
éPodr ía  Ud .  hace rnos  mandar  de  Tou rs  una
caj i ta  de c i ruelas y pasas? Aquí  son horr ib le-
mente caras y por  c ier to muy infer iores a las
de Tours;  Leona y yo las necesi tamos abso-
lutamente y las hermanas se of recen para pre-
parar las,  Es por  nuestra salud que yo me per-
mi to gastar  en esto:  es de toda ut i l idad.  Há-
gamelas mandar,  contra reembolso,  por  su-
puesto,  y  como las he ponderado tanto a la
mesa,  tenga la bondad de pedir  ot ra caj i ta
para of recer la a estas señoras que han que-
dado con la boca hecha agua.

A veces me acuerdo de las peras tan l indas
de  l a  Po rche r i e ,  y  que  Ud .  me  hab ía  p rome-
t i do  mandarme  una  canas ta  de  e l l as .  iQué  l i ndo
ser ía tener  aquí  f ruta de aquel  nuestro pequeño
paraíso! .  .  .  Me va encontrar  muy descarada
por at reverme a pedir le  esto,  pero Ud.  es mi
Padríno y me arr iesgo;  y  después,  s i  no está
b ien ,  pues ,  en  su  p róx ima ,  mándeme un  buen
se rmón  y . . .  n i nguna  pe ra .  Fué  una  cos tumbre
de  toda  m i  v i da  comer  mucha  f ru ta ,  y  aho ra
me hace fa l ta ;  ies tan tonto estar  enferma
sin ser lo!

Mañana  comenzamos  una  novena  que  con -
s is te en zambul l i rse en la  p isc ina cada día;
iquis iera t^nto a lca.nzar  la  convers ión de Juana!
iMe sumergí  ya hace a lgunos días y,  créamelo,
es heroico,  brr r !  Le echan encima del  cuerpo
una bata mojada y uno se m€te en e l  agua he-
lada;  a l  sa l i r  hay que vest i rse,  toda mojada y
s in secarse;  iUd.  se Io imagina? Leona lo hará
el  pr imer y  ú l t imo día;  yo quiero probar de
hacer lo todos los días en cuanto sea posib le.

iQuiera la  Vi rgen o i rme!  en todo caso,  lo  haré
con todo e l  corazón y con fe ard iente.  El  sá-
bado nos rec ib i rán en la  cofradía del  Sagrado
Corazón de Montnlar t re.  Todos los días,  fuera
de l  sábado  y  domingo ,  hacemos  nues t ra  ho ra
de  ado rac ión :  de  a l l í  sa l i i nos  aqu ie tadas  y  f e -
l i c e s ,  e m p a p a d a s  e n  e l  a m o r  d e  J e s ú s .

lr
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Muñequita
-Er ic . . . -pronunció,  penosamente '  una voz

a su- espalda.

.  A l  so lo sonido de esta voz,  Er ic  conoció
que en e l  a lma de Per la se había roto una
cuerda val iosa.  Volv ióse v ivamente. . .  La Su-
per iora apretó sus manos,  cruzadas sobre et
brev iar io  cerrado,  y  miró implorante a l  Cr is to
en la agonla

-Ten p iedad,  Señor,  de los que van a
sufr i r  como sufr is te Tú. . .  Dales tu for ta leza

,  para e l  sacr i f ic io . . .

Estaba e l  despacho casi  en la  penumbra.
No pudo ver  Er ic  la  car i ta  angust iada y pál ida

de Per la.  In tentó dominar  aquel la  impresión
de pesimismo que se estaba adueñando de é1,

'  
d ic i ,endo gent i lmente:

-éPor  qué  se r i e ,de  c i r cuns tanc ias  m i l ag ro -
sas estoy yo aquí ,  muñequi ta,  a tu lado,  en e l
convento,  prec isamente cuando me iba a mar-
char  con e l  a lma deshecha por  no poderte ver ,
s iquiera úna vez más,  antes de gmbarcarme?

Per la sorb ió a grandes t ragos su emoción.
No,  no quería dejarse arro l lar ;  s i  e l la  perdía

' 
la enteréza, él daría también al traste con
toda su Íortaleza masculina.

, -Precisamente porque he catculado que
debía acabarse tu permiso de un día a ot ro. , .
he rogado a la  reverenda Madre Super iora

.  que me permi t iese tener  cont igo una entre-
v is ta.  Y la  Madre ha s ido tan buena,  que no
ha sabido negarse.

-éCómo agradecérselo?-rez6, fervorosa-
mente, Eric.

Y desde e l  coro,  la  re l ig iosa se s int ió  desola-
da a l  pensar que'e l la  también,  por  d isposic ión
de la Providencia,  tenía que poner sus manos
en aquel hgnrado cotazín para. desgarrarlo.

-Tú no sabes,  Per la,  lo '  duro que era para
mí tener  que embarcarme s in poder deci r te
adiós;  s in oí r te repet i r  esa promesa,  que es

.como una luz en la  noche de mi  v ida. . .  iDime
que me querrás s iempre,  muñequi ta!  iDime
que no me olv idarás nunca,  nunca!

' La religiosa había apoyado la frente sobre
los p ies del  Cr is to,  en un brusco cambio de
postura. Por sus facciones de mármol se des-

t  -  l izaban lentamente dos lágr imas.
t r - . ,1
¡,v -=-r*,

-. 1-W-' ' -é t - :' - - -  - - .  
u'-*+-

. ¡  \ _ r

(Cont in  uac¡ón)

-Tú no sabes. . .  tú  no sabes,  pequeña.  En

mi v ida,  por  c i rcunstat lc ias especia les,  me ha

fa l tado s iempre e l  car iño.  Los que somos r icos ' . .

los que estamos muy a l tos en la  esfera socia l ,

no solemos sent i r ¡ ios amados.  Y yo soy lo

bastante r ico y estoy lo  suf ic ientemente en-

cumbrado para que n inguna muier  me haya

amado por  mí mismo. Tu car iño es para ml

como una revelac ión,  es un l ibro muy hermoso
que se abre para que lea sus bel las páginas

con dele i te. . .  ¡yo no sabía que la v ida fuese

tan hermosa,  n i  tan noble,  n i  tan d igna de

viv i rse,  hasta que te he conocido!  Dime que

me quieres,  muñequi ta. . .

Apasionadamente supl icaba Er ic ,  acuciado
por un ansia desesperada e inexpl icable de

oír la  conf i rmar su querencia,  como s i  atguien

o a lgo se la  d isputasen y fuesen necesar ias

las af i rmaciones de la  chiqui l la  para t ranqui '

l izarse.  Y entonces,  la  pasión rompió sus d iques

en e l  a lma atormeniada de la pobre pr incesi ta.

- iTe iuro por  la  salvación de mi  a lma que

te amo sobre todas las cosas de este mundo,

Er ic !  iTe juro que no te o lv idaré nunca,  nunca'
y  que e l  recuerdo de tu amor y de las horas

fe l ices que te debo,  será todo. luz y fe l ic idad

en medio de las penas de mi  v idal

La ardorosa vehemencia de esta voz,  in-

quietó por  igual  a la  Super iora y a l  mar ino.
-éPor qué hablas de recuerdos y de penas'

Per la?-reprochó t iernamente '  s in poder des-

terrar  una vaga sensación de a larma.
-Porque vamos a sePararnos,  Er ic .
-Sí ,  c laro.  Vamos a separarnos,  muñequi ta,

pero volveremos a vernos.  La Madre Super iora

será tan buena que nos permi ta cruzar  una

carta de cuando en vez '  y  luego. . .  más ade-

lante. . .
No sabemos lo que para Er ic  guardaba de

desagradable e inseguro ese <luego> y ese
<más adelante) ,  porque'  súbi tamente,  se detuvo

como una persona que va a prometer ,  en e l

fuego de su entus iasmo, a lgo q.ue de repente

le parece que no ha de poder cumpl i r .  A la

Pr iora no se le  escapó esta menudencia,  pero

Per la no ' la  notó,  t ransida de pena como estaba.
-No,  no te hagas i lus iones,  Er ic .  Vamos a

deci rnos adiós para s iempre.  No volveremos
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,  a vernos n i  a escr ib i rnos.  No.  no debemos
volver  a vernos n i  a escr ib i rnos,

Una inmensa agi tac ión se apoderó del  of ic ia l .
Cualquiera hubiese d icho que había ocul tado
algo durante todos aquel los días que duró e l
id i l io .  A lgo que podía dar  a l  t raste con sus
re lac iones amorosas y que Per la había des-
cubier to.

-No  te  en t i endo . . .  -murmuró  muy  co r tado .
Per la cerró los o jos y se sentó casi  desfa-

l lec ida en un d iván comprendiendo que era
l legada la hora terr ib le.  El ,  maquinalmente,
de jóse  cae r  en  una  s i l l a  i nmed ia ta .  La  Supe -
r iora apretó sus labios sobre los p ies del
Cruci f i jo .

-  Te he engañado,  Er ic . . .  Debes perdonarme.
- iMe has engañado!  Debo perdonarte. , .  éDe

qué,  muñequi ta,  he de perdanarte yo a t i?-
repi t ió  asombrado e l  joven.

-Porque yo no soy la  muchachi ta ins igni f i -
óante que tú presumías;  yo soy uúa pr incesa
real  que,  desesperada a l  saber que pasar ía por
e l  mundo s in que un hombre la  arnase,  ha
intentado la loca aventura de probar e l  amor.

- lUna pr incesa! . . . - rezó,  en e l  co lmo del
desconcier to,  e l  o f ic ia l  de Mar ina.

-En e l  juego,  mi  corazín hd s ido víc t ima,
pero no me pesa,  Er ic ,  porque he conocido la
dulzura más grande de la v ida.  perdóname
tú,  que por  mi  cu lpa vas a l lorar  un desen-
gaño,  t ratando de o lv idar  un car iño. . .

-No,  nunc4* Seas quien fueres,  no te o l -
v idaré nunca.  Eres mi  muñequi ta-af i rmó é1,
con rara. energía.

-Yo v iv la tan fe l iz . . .  tan apartada de ta
real idad en la  inefable b ienaventuranza de
mi sueño,  que no me di  cuenta de que las
horas negras nos acechaban a los dos.  Hasta
que ayer . . .  tuve la  percepción c lar ís ima de
que tu car iño no era un pasat iempo f r ívo lo,
sino algo hondo y grande, tan agarrado a tu
alma que merecía todos los respetos.  y  en-
tonces mi  conciencia me di jo  que cometía
una indignidad a l  d is f razar te la  verdad n i  un
minuto más.  El  deber nos a le ia;  yo estoy
promet ida a un pr ínc ipe. . . - ioh,  le  odio cor-
d ia lmente!- ,  pero los manejos d ip lomát icos y
las conveniencias de t res naciones m€ atan
tan fuer te que no hay que pensar en romper
las cadenas.  Prueba a o lv idarme honradamente,
Eric. Eres muy ioven y me has emado tan poco

t iempo que me hago la i lus ión de que podrás
conseguir lo .

-No te o lv idaré nunca,  muñequi ta-volv ió
a deci r ,  senci l lamente,  e l  o f ic ia l .

Entonces,  a l  o í r  la  ext raña f i rmeza,  la  in-
sospechada serenidad de esta voz que por
natura l  consecuencia de los hechos debió
haber s ido colér ica,  y  dol iente,  la  re l ig iosa
levantó hasta é l  los o ios y le  miró con mirada
larga y escru, tadora,  El  aspecto de Er ic  no era
el  de un hombre desesperado.  Veíasele pro-
fundamente asombrado,  s í ,  pero no l leno del
dolor  que parecía natura l  le  ernbargase;  hasta. . .
Cser ía i lus ión ópt ica?,  le  pareció a la  Pr iora
ve r  b r i l l a r  una  cen te l l a  de  humor i smo  en  e l
fondo de las apasionadas pupi las color  v io leta.

-Harás más d i f íc i l  e l  cumpl imiento de mi
deber,  Er ic .  Yo pensaré s iempre que tú sufres
por mf, .y  ese pensamiento me restará energías.

-Yo no sufr i ré por  t i ,  muñequi ta.  Tu re-
cuerdo será s iempre en mi  a lma dulzura y
luz, . .  iBendi ta sea la hora en que nos encon-
tramos!-exclamó fervorosamente el oficial.

- ¡Oh,  no!  Pref iero tu cólera y tus reproches.
Separarme de t i ,  así ,  es peor  que la muerte.
dEs que no te has dado cuenta de que nos
decimos adiós para s iernpre,  Er ic? {Es que
no has adiv inado que soy. . .  la  pr incesa de
Randchany? JEs que no sabes que estoy
proinet ida a ese ant ipát ico pr ínc ipe de Neu-
berg? CSabes que me pierdes? Puesto que
nuestras v idas han de ser  para le las,  va le más
que r0mpamos de una vez toda re lac ión,  todo
l igamento espi r i tua l  que nos ate,  y  que cada
uno de nosotros s iga su camino.

-Procuraré no in terponerme jamás en e l
de V.  A.-d i io  levantándose y cuadrándose e l
capi tán,  como s i  d-e repente hubiese tomado
su paf t ido- .  En cuanto a o lv idar  a V.  A. ,  es
asunto a debatir entre mi corazón y yo. Y si
a mi  corazín le  parece conveniente mantenerse
pr is ionero de un amor que fue e l  pr imero en
su v ida y que acaso sea e l  ú l t imo,  S.  A.  la
pr incesa de Randchany no debe juzgarse por
el lo  ofendida. . .  iEs tan poca cosa un of ic ia l
de la  Mar ina inglesa pafa preocupar a una
Al teza Real t

- ¡Oh,  Er ic ,  no me hables así ! . . .
-éCómo debo hablar  a una pr incesa. . .  que

además de ser  pr incesa está promet ida?-pre-
gun tó  suavemen te  é1 ,  i nc l i nándose  hac ia  l a

W

desesperada cr ia tura- .  V.  A.  se dese
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en verdad que hace mal ;  V.  A.  es.muy joven la cabeci ta de la  pr incesa'  como un rato antes

y muy l inda,  y  ese id iota del  pr ínc ipe de Neu- había puesto 14 suya,  sobre los p ies de la

berg t iene buen carácter  y  no es calavera.  imagen y murmuró,  mientras deiaba un beso

Segir ramente pefderá la  cabeza por  V.  A.  maternal  sobre la  f rente calentur ienta de S'  A ' :

- iMe estás atormentando,  Er ic !
-Trataba de animar un poco a V.  A.  so-

lamente.
Y de pronto,  todo su ceremonioso empaque

se fundió en ternura;  se arrodi l ló  junto a la

chiqui l la ,  que l loraba desolada,  y  con sus bra-

zos amorosos apretó la  rubia cabeci ta sobre

su corazón en gesto protector .  E l  que hubiera

mirado la hondura de sus pupi las v io láceas,

hubiera v is to en e l las gozo y lágr imas,  en

. mezcla inexPlicable.
- iNo l lores,  muñequi ta mía!  Ni  nte d igas

más que te o lv ide. . .  ino quiero o lv idar te,  mi

v ida! , . .  Y acuérdate b ien de lo  que voy a de-

c i r te :  con dolor  y  con lágr imas ganarás la  fe-
'  

l ic idad. . .  i la  fe l ic idad de ser  mía,  eternamente!

Pero has de ser lo. ' .  has de ser lo. . .

Por  un momento '  pareció temblar  en sus

labios una revelac ión,  pero en este instante

la reverenda Madre,  con muy buen sent ido,
juzgó que era la  hora de terminar  la  entre-

v is ta y ,  sa l iendo del  coro,  d ió vuel ta a l  in te-

r ruptor  e léct r ico.  Er ic  de Novorog se puso

rápidamente en p ie.  No estaba aplanado,  n i

mucho menos'  Al  contrar io ,  en todo é l  res-

p landecía un a i re de orgul losa posesión"  Cual-

quiera hubiese d icho que estaban inver t idos

los papeles y que la Al teza Real  era é1,  y  no

aquel  muf lequi to humano que aun sol lozaba

casi  doblada sobre sí  misma, con la f  rente

contra el brazal del sil lón.

La re l ig iosa puso car iñosarnente su mano

sobre la  rubia cabeci ta de Per la.
-Vamos,  h i ja  mía,  ya es hora de que esto

termine. . .
Per la pareció recobrar  de súbi to toda su

dignidad.  Púsose en p ie y  a largó su mano a

Er ic .
-Adiós,  capi tán-d i io  con un esfuerzo pe-

noso.
Er ic  se cuadró,  r íg ido,  marc ia l ,  impecable.

Sin parecer  ver  la  mano que e l ta le  tendía,

l levó la  suya a la  f rente en un saludo de or-

denanza.  Luego,  g i ró mi l i tarmente sobre sus

ta lones Y desaPareció.
La re l ig iosa no h izo un comentar io,  pero

cogió del  brazo a Per la y  dulcemente la  l levó

a los p ies del  Or is to agonizante del  eoro.  Puso

ilqF"

-Aqu í  es  donde  ún i camen te  has  de  encon -
' t rar  la  fuente de for ta leza que te fa l ta ,  h i ja  mía '

S E G U N ó A  P A R T E

uLa humaníd'ad camina y Dios la guíat'

BOSSUET.

En Ia ar t ís t ica chimenea de mármol  rosa,

producto de las acredi tadas canteras del  país '

ardía un magní f ico fuego de hayas y sabinas '

Solamente así  podía to lerarse un poco e l  in-

tenso f r ío  con e l  cual  obsequiaba e l  inv ierno

a los habi tantes del  Pr inc ipado de Randchany'

E l  comedor  í n t imo  de  S .  A .  e l  P r ínc ipe

Duque re inante,  n.o era de grandes d imensio '

nes.  Estaba.  además,  a l fombrado con grueso

y legí t imo tapiz  or ienta l  y  pendían ante los

huecos tupidas cor t inas de terc iopelo verdet

c laro,  desvaído y d igcreto;  pero no obstante

todas estas precauciones de la  comodidad,

S.  A.  e l  v ie io pr ínc ipe Pedro '  se arrebujaba

en su cal iente a lbornoz de Pi r ineo y a largaba

sus manos y sus p ies hacia la  cantar ina fogata

de l  marmóreo  l l a r .

A la  ot ra par te de la  mesi ta,  repleta con los

menesteres del  desayuno,  la  pr incesa Per la

sorbía lentamente su café con leche,  con a i re

lac io y  mohino.  En verdad que los meses

transcurr idos desde que la dejamos a l  p ie del

Cr is to agonizante del  coro,  en la  memorable

tarde en que rompió sus re lac iones con 'e l

capi tán de Novorog,  no la  cambiaron mucho'

Cont inuaba s iendo la misma gent i l  y  menudi ta

pr incesi ta de melena 6ureay revuel ta que tenía

a la  cor te prendada del  mister io  insondable de

sus o ios azules,  como f lores de miosot is '  Pero,

como la pr incesa de Rubén Darío,  la  de Rand-

chany estaba t r is te.  Era un encanto más que

hacía suspi rar  por  e l la  a todos los of ic ia les

de la guardia.

*¡Qué mañana tan fea,  abuel i to ! -murmuró

con voz queiumbrosa,  cuando hubo terminado

su desayuno,

(Cont inuará)



Se ignora la causa de la apendicitis
Por e l  Dn.  JAS \1.

Mor i r  de apendic i t is  debiera ser  una rareza,

pero no lo  es.  éPor qué? Porque la persona

que  l a  padece  muchas  veces  no  sabe  que  l a

t i ene .  C ree  que  es  un  s imp le  do lo r  de  es tó -

mago  que  p rov iene  de  a lgún  a l imen to  i nd iges to
que ha comido y t r^ ta de provocar e l  vómito

o toma sal  de Inglaterra para e l iminar lo.  El

purgante y e l  vomit ivo son mort í feros.  Causatr

la  muerte de la  mayoría de las personas que

padecen  de  apend i c i t i s ,  muchas  de  l a  cua les

no  consu l t an  a  su  méd ico  has ta  que  e l  do lo r

se ha local izado en la  región del  apéndice y

es tan in tenso que no pueden soportar lo .

En  e l  <D ia r i o  y  Reg i s t ro  Méd ico  (Med ica l

Journal  and Record)  nos hace record.ar  e l  Dr .

A l l en  H .  Moore  que  e l  s ín tona  que  pone  más

en mani f iesto la  apendic i t is  es e l  dolor  con'

t inuo de estómago y la  acelerac ión del  pulso

y  que  s iempre  es  me io r  consu l t a r  a  un  méd ico

"*"  cuando es un dolor  que no se puede a l iv iar .' " *N 
ingún rnédico ha podido descubr i r  una

causa posi t iva que pueda aceptar  la  genera-

l idad.  Se cree que proviene de una infecc ión

pero se ignora su or igen.
El  hecho de que en muchos pacientes se

ha notado que la función del  in test ino es muy

lenta o se suspende por  completo,  hace supo-

ne r  que  v iene  de  ¿ lgún  deso rden  func iona l

en e l  cuerpo.  iA qué se debe ese retardo?

Probablemente a que esas personas no comen
'  a horas f i ias o comen cuando están cansadas

o exci radas;  a que la evacuación del  in test ino

se efectúa no cuando la i r r i tac ión en e l  in test ino

lo av isa s ino que le dejan para más tarde;  a l

est reñimiento o a que se baian los órganos en

e l  abdomen .  Cua lqu ie ra  de  es tas  cond i c i ones

pueden causar un espasmo en e l  in test ino

que lo impide vaciarse,  por  cuanto se contrae

y c ierra e l  Paso de las heces.

La apendic i t is  parece atacat  a miembros

de  c ie r tas  f am i l i as ;  po r  l o  regu la r  a  pe rsonas

nerv iosas que se exci tan por  poca cosa'  Lo

ún i co  que  Ud .  puede  hace r  p ' r a  p recave rse

de  l a  apend i c i t i s  es  cu ida rse  cuando  l e  dé

dolor  de estónrago.  No se a larme.  Todos los

do lo res  abdomina les  no  son  s ín tomas  de

apendic i t is ,  pero lo  meior  es tomar precau-

c iones  aun  cuando  e l  do lo r  no  p rovenga  de l

apéndice.  Absténgase de comer y no tome

BARTON,  Canadá

calmantes,  porque un dolor  pers is tente de

es tómago  no  só lo  es  s ín toma  de  apend i c i t i s
s ino de ú lcera en e l  estómago,  ú lcera en e l

duodeno  o  i n f l amac ión  en  l a  ves í cu la  b i l i a r ,

enfermedades que requieren la  in tervención
quirúrg ica cuando no se det ienen a l  pr inc ip io '

Problemas de salud

l

Los purgantes
Un n iño  que  se  que iaba  de  do lo r  de  es tó -

mago,  se acostó.  Vino a ver lo un vecino,
qu ien  l e  sug i r i ó  t omar  una  buena  dos i s  de

acei te de castor  y  que a l  día s iguiente tomara

bismuto y paregór ico.  La idea era hacer lo

e l im ina r  l o  que  l e  causaba  e l  do lo r  y '  como

el  acei te de castor  provoca la d iarrea,  e l .

b ismuto era para detener la y  e l  paregór ico
pa ra  ca lmar  e l  do lo r .

Parece acer tado dar  esos remedios a la  per-

sona  que  se  que ja  de  do lo r  de  es tómago  que

venga de comót a lgún a l i rnento indigesto,  s in ¿

embargo en c ier tos casos es pel igroso y hasta

fata l .  CPor qué? Porque lo cur ioso es que en

la mayoría de los casos de apendic i t is ,  su
pr inrer  s íntoma no es un dolor  repent ino en

la región del  apéndice s ino un dolor  o sen-  l
sac ión de peso en e l  es lómago.  Este dolor
ba ja  den t ro  de  unas  ho ras  y  se  l oca l i za  en  l a  I
región del  apéndice.

Lo que sucede cuando se da acei te de castor
u ot ro purgante es que e l  apéndice se in f lama l
y  se arr iesga que rev iente '  caso en que in-

fecta o in f l¿ma la membrana serosa (serosidad

es e l  l íqu ido que segregan c ier tas membranas
del  cuerpo)  que cubre e l  in ter ior  del  abdomen
y s i rve de envol tura y sostén a la  mayor
par te de las vísceras,  l lamada per i tóneo.  Es

ésa inf lamación del  per i tóneo consecuente de

la apendic i t is  (per i toni t is)  la  que causa tantas
muer tes

No  Qu ie ro  dec i r  que  Ud '  no  deb ie ra  t ene r
ace i t e ,de  cas to r  y  . sa l  de  I ng la te r ra  (Epsom

sal ts)  en su bot iquín '  Ambos sc jn medicamen-
tos muy út i les,  pero mientras aver igua s i  e l

do lo r  v i ene  de l  apénd i ce  puede  tomar  s i n
per judicarse un poqui to de b icarbonato de soda'

Las estadíst icas dan a conocer que la mor la-

l i dad  que  causa  l a  apend i c i t i s  se  debe  en  g tan

p3 r te  a  que  l as  pe rsonas  que  l a  padecen  han  to -
mado  pu rgan te  y  no  se  han  abs ten ido  de  come i '

En  i a  apend i c i r i s ,  e l  pu rgan te  es  mor ta l '  
{ t *

(Del Dia¡io Comercial de Honduras) : '" lf i
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PLUMAS FUENTE Y LAPICEROS
Nuevos estilos de las "renombradas marcas

.aPARKER,, (EAGLE), (WATERMAN,,

A PRECIOS SUilAMENTE BARATOS,,en ta

LIBRERIA LEHMANN & CIA.

Gmo. NIEHAUS & Co.
DEPOSITO PBRIITANENTE DB

AZUCAR dc Grccie, Haclendr ¡VlCTORlAr.
¡ de S¡nt¡ Atrs, H¡clend¡ ¡LINDORAT.
¡ do Turrhlba, Hrclenda TARAGON¡.

ARROZ da Srot¡ Ana, cl mclor elrborrdo.
ALMIDON, merc¡ <Ros¡lecrr Haclendr <pOll0¡.

Crlldades lnsuperables - Precios sln competencla
Al por moyor Al por menor

APARTADO ¿lEA -  TDLDF(¡NO I IST

Use bombillos

EOISOI.| MAUDA
Ths Costa Bica Electric Light

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Distr ibuidore s

.--...- |

Inculque a sus hijos la buena costumbre del
AHORRO

El Banco Internacional de costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION D E AHORROS
que pone a la disposic ión de usted. l

I

_b

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIMOS UTTIMO MODELO

FTRRETERIA

clemente Rodriguez Hijos
Teléfon o 2O7B

CLINICA DENTAL
0r, PERCY FISC}|EL 0sntista Ameilcano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te. material
nuevo que im i ta  e l  co lo r  na tura l  de  las  enc ías .

Tslófono 3105 25 l. al t. del Carmen

13696 '1  L ib re r ía  e  lmoren ta  Lehmann  San  üosá ,  C .  R .


